Ciudad del Este 8 de agosto de 2009

Un saludo desde Paraguay (qué guay).

Veo que la mejor manera de escribir a todos: monis, chavales, familias y amigos, es hacerlo a través de nuestra página, que para eso está.

Quisiera deciros en pocas líneas muchas cosas, pero eso va a ser imposible. Voy a poner lo que me vaya saliendo, sin más y cuando me canse, dejaré el  resto para otro día o para la vuelta.

¡Merece la pena venir por aquí! Nada más llegar, acercándonos en el coche destartalado de Luis Asarta desde el  aeropuerto a la Ciudad del Este, recibimos una primera impresión que nos marcó desde el comienzo: calles, parte asfalto, tierra y adoquines más bacheados que cualquier camino pedregoso de monte. Y a los lados, plásticos sujetos con palos donde vivían familias enteras con niños descalcitos, y medio vestidos con ropas viejas… Nos quedamos mudos. Eso junto a casas de lo más normal. Por las mismas calles circulan motos, pobres, ricos, autobuses desvencijados, coches buenos y una mayoría con carrocerías destrozadas... Por todas partes niños ofreciendo pequeñas mercancías sin ir a la escuela, puestos y más puestos de madera vendiendo frutas, zapatos usados o nuevos, ropa, y toda clase de artículos. Ciudad del Este me parece una ciudad destartalada. Sin semáforos, sin pasos cebra, sin direcciones únicas… Todo muy elemental y ruinoso. Incluso la gente de nivel medio, habita casas de madera con espacio reducido y mucho desorden. También hay casas bien, como las nuestras, pero a su estilo.

Ayer visitaba la casa que tenemos los jesuitas para reuniones de jóvenes que quieren hacerse jesuitas (vinieron ocho de ellos para pasar unos días) y la vivienda era de tablas de madera, con literas también de palos y tablas, que podía ser un añadido chapucero de nuestra casa de Litago. Unos jóvenes majísimos, tan felices allí. 

Nuestro trabajo principal es con los niños de las escuelitas del Padre Luis Asarta. Se lo pasan bomba. En total da estudios a unos 400 niños. El día de lluvia faltan muchos (por el barro, la ropa,… Otros faltan por no tener padres exigentes: no les importa que sus hijos vayan a limpiar cristales a los coches o a vender cosas. El caso es que la mayoría vienen bien limpitos, pero luego vas a sus casas y te encuentras con una chabola de madera con todo amontonado: ropa, gente, y mucha pobreza. Hay algunos muy listos. Da pena que no puedan tener la oportunidad de seguir estudios.

También visitamos a los indígenas de Santa Teresa, y a los indígenas que viven en el centro de Ciudad del Este, que tejen y hacen otros artículos para venderlos en la calle. Viven unos 80 en un viejo patio interior al que han añadido con madera pisos y escaleras. Madres quinceañeras jovencitas, muchos niños y bastante olor… Os envío una foto de ambos lugares. Mirad qué elegante se puso el jefe indio de los Macá con sus plumas en la cabeza. Podéis haceros la idea de las viviendas, en la foto.

Nos gustaría visitar a la gente más tirada de todos, los que viven en las orillas de la carretera con plásticos únicamente. Sin trabajo, sin ningún tipo de higiene ni medios, y sin saber hablar castellano (aquí la primera lengua es el guaraní) Pero es difícil hacerse entender con ellos. Algún día les pensamos llevar una pelota y algún alimento. Ya veremos cómo nos entendemos con ellos. Los días de temporal (tromba de agua con viento) no sé cómo pueden sobrevivir. Por la noche, sintiéndose uno cómodo y calentito en la cama, no puede uno dejar de pensar qué hará todo ese montón de gente con un palmo de agua en el suelo de barro y un diluvio encima de la cabeza, sin espacio para guardar nada ni para conservar las pocas cosas que tengan sin que se mojen…

Los tres que han venido conmigo, muy bien. Espero que a todos se nos pegue en el corazón todo esto.

Bueno amigos: otro día más. Merece la pena que vayáis conociendo muchos de vosotros este mundo, el nuestro, el de todos, no otro de otra galaxia. Y que desde aquí nos planteemos cómo vivimos y cómo debemos vivir todo: la diversión, los estudios, el dinero, los caprichos, la religión,… todo.

Un abrazo a todos

Perico

